
PROLOGO 

PANORAMA DEL ClNE Y PANO RAMA DE LA 
EOUCACION 

El cine y la educación son dos actividades dif,er·entes que des­
pués de recorrer caminos distintos, porque su orig.en fué dispar, se 
han encontrado y han llegado a tener coincidencias pitrciales; d.= 
tal suerte que hoy es tan ilegítimo al ,pedagogo desconocer el vah:rc 
del cine cuanto al cinea.sta desconocer su trascendencia educativ� .. 

Adviértase que al habl&·: del cine no me refiero al llamado cir,e 
educativo, sin0 a: cine sin adjetivaciones, es decir, a ese espeetacuto 
de valor universal en los tiempos actuales. 

DISPARIDAD DE OlUGEN 

Para apreciar la disparidad de origen en el cine y en la educa­
ción basta rec01 dar los comienzos de uno y otra. 

El cine empezó por ser un puro entretenimiento, tanto por l« 
aparente banalidad del trabajo de sus inventores cuando pm· sus 
primeras a11licaciones como notic;ario apropiado para ese público 
abigarrado de las ferias y diversiones populares. La educación, po,· 
el cont: ario, empezó por Hl?: una seria función que se realizaiba er 
el íntimo círculo familiar y del cual trataban :os graves libros de 
Etica y de Política. 

Respeoto del sujeto a quien hace l'eferencia el cine o en quien 
se realiza la educación, se advierte en seguida que el cine se di­
rige a una multitud, mient!'&.1; que la educación comenzó por ser 
<ilgo atañimte sólo a los medios aristocráticos ·de la Humanidad. 
En el cine, la consideraclói: del hombre concreto desaparece en 
globada en la masa que :::cudr a.1 espectáculo, mientras que en la 
educación es condición prevh la mirada al hombre singulair. 

En cuanto al productor, en la actividad cinematográfica ap::i­
rece la peculiar actitud de· mdustrial que manipula las cosas par:> 
lograr resultados matedales y que considera a los hombres como 
factores o con.s:umidcres de los productos de su actividad. El em­
presario del cine ejerce una industria, y su interés está despegado 
del interés de los que han de ver e� cine. Si éstos importan es por 
::,n calidad de posibles espectadores, que, mediante una contribución 
económica, justificarán el trabajo del productor, haciendo que éste 
alcance e� fin que se propu30 con su trabajo; incluso en el caso de 
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los escritores, artistas y técnicos que . pueden suponerse no traba­
jan únicamente con fines económdcas, el interés está primariamente 
en ·ellos mismos, y si piensan en los espectadores lo ·hac·en única­

mente considemando que el púbHco, bien el púb 1•co masivo, bien el 
público selecto y entendido, es el que puede dar la razón y exten · 
der la res<>nancia de la obra artística o técnica que realizan:on. 

En la educación, por el contrario, el educador actúa teniendo 
pr·eserite el interés del educando, y así la más natui�al de la.s actua­

c10'IlleS. ·educa.tivas, tla que ·realiza el ¡pacb:.e o el ma;estro de vo0cac.ión, 
ha de situarse primariamente entre las alCtividades desinteresadas, 

lo cual vale tanto como d�rir que el ser educador presupone el ol­

vido de sí mismo para entregarse a otro (1).  
El- cine busca al espectador para lograr su finalidad, 1la del cine; 

la educación busca al educando para hacer que éste alcance su 
propia finalidad. 

Metidos en el te1,reno de los fines también son dispares los del 

cine y los de la educación. El fin primario del cine es la distracción, 

lo cual Valle taruto como decir que !Pr•etende M1r!lJilC!l!J.' al ·suj1eto de SÍ 
mismo y sacarle hacia cosas exteriores. El fin de la educación es 
la perfección del educando; a poco que reflexionemos sobr·e lo que 

ia perf·ección hum¡µ1a es, nos encontraremos' con que exige una en­

trada del hombr·e dentro 1e sí mismo. 

Distracción y ·perfección están muy cerca de lo que en esencia 
son cine y educación. Cuando nos distraemos salimos de nosotros 

mismos, mirando hacia al.ge externo: la distracción suele ser es­
pectáculo como el cine. Por el contrario, la perfección incluye un·-l. 
actividad humana, y hasta pudiéramos decir inmanente; en lugaa· 
de espectáculo es op.eración. 

CAMINOS DE AFROXIMACIÓ1' 

Mas el cine y la educación, sin perder sus caracteres originales, 

han ido evolucionando en dirección convergente ; la razón de tal 

con'Vergencia no es otra, a mí modo de v·er , que la cualidad con que 

ambos se adj·etivan: su hu.ma;nidad. Aun cuando diferentes por ser 
e: primero espectiiculo · y por ser operación la segunda, se unifican 
paa1c.iailimenJte ¡pmque el uno es espectáculo humano y loa otra es qpe­
radón humana. 

Y aiún pudfora encontrarse una más honda ra?;ón de conver­
gencia si pensamos que, aun cuando esp ectáculo y operación sean 
en sí cosas distintas, la más alta operación humana es la contem-

(1) �éase v. García Hoz, "Sobre el Maestro y la educación". 

Madrid, 1944. 
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plación. Pai·,ece · una cabriola demasiado atrevida hablar de que la 

contemplación, refiriéndose al cine, sea la más alta operación hu· 

mana. Es verdad que nuestn viejo Aristóteles puso la perfección y 

la felicidad humana en �l acto conforme con la virtud de la me· 
jor parte de nuestro ser, er, la contemplación en cuanto actividad 

inte'ectual (2 ) ,  mientras que el cine no pasa de ser primariamente 

una contemplación de tipo sensible. Sin embargo, bueno es anotar 

que el cine se ha desarrollado en esta época en la que predomina el 

activismo y que parece ri.decuado como espectáculo compensado;: 

de la actividad de la juventud y de la del hombre de hoy. ¿No po­
dría ser un comienzo de otrn actividad más alta este reposo que lo'. 
contemplación de una película impone en el agitado vivir de ,cada 
día? 

Por otra parte, el carácter humano del cine y de la educación se 
pone de manifiesto en do:; notas comunes que hacen referencia at 

fundamento objetivo y al fundamento subjetivo del cine y de la 

educaición. 

El fundarn.ento objetivo o el contenido de una película no es 
más que una historia ::iarrada por medio de imágenes. TJna goon 
parte del contenido de la educació::i se encierra en el ej emplo. El 
cine empieza a inf1'uir cuandc la historia que en la pe1ícula se narra 
es ejemplar en un 3entido e en otro. Y el ejemplo, ¿no es de al­

gnna manera historia gráfica, también? 

La palabra es algo sobreañadido al cine, que quizá completa Sil 
comprensión por parte del espectador, pero que no es esencial al 
espeotáculo cinematogTáfico cuya formalidad consiste en ver el mo­

vimienito. Al ejemplo le ocurre otro tainto; basta con que esté de­
lante de quien le ccntemple para que ejerza su influjo. 

También se da una enseñanza en el cine, como se habla igual­

mente de la enseñanza del ej emplo ; mas la enseñanza, como con­
trnido educativo. va directamente a la formación y enriquecimien­

to inteleotual mientras que el ej emplo incide directamente en la 

formación mora1: la mayor cercanía del cine al ejemplo tal vez sea 
UP indicio de que el espectáculo cinemato¡:rráfico está más ligado a 

la formación sentimental v moral que a la intelectual. 

El fundamento subjetivo del cine y de la educación tiene igual­

mente una nota común: el interés. El int�rés del público es esen­
dal ,al dne y el interés deil educando es esendal a la edUJCación. 

Adviértase que no hay contradicción entre lo que acaibo de aftr · 
mar respecto del interés del público y '1o que dije anteriormente de 
quE. el público sólo interesaba de un modo secundario. Es verdad que 
el interés del público aparece de un modo secundario en la activi­
dad cinematográfica, porque no es fin de los que_ intervienen en J!). 

(2) Aristóteles, "Etica de Nicómaco", I, X, C. VII. 
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produc�ión cinematográfica. No obstante, sin interés. del espectado1 
no haibría espectáculo, lo mismo que sin interés del educando no 
podría reruliza:rse la. edu-:::ación. 

Tal vez, para aclarar la relación del interés del espectador co"l 
el productor de una película, sirva mucho la distinción clásica 1m­
tre el finis operis y el fin is operantis; el interés del espectador no 
es un fin del operante, deol prcductor, pero necesariamente ha de 

ser fin de la película; ésta se realiza para que interese. En la edu­
caic'ión el inrterés del educando es fin de ··a educruoión y ta.mbién del 
educador. Eln cuanto al finis operis, educación y cine coinciden en 

pedir interés. Cuando el cinf y la educación interesan, s,e meten en 

el alma del sujeto, existen en toda su hondura y en todas sus con­
secuencias. 

El cine se ha acercado hacia la actividad educativa porque el 

�ti··etenimiento y la distracción vienen a satisfacer •una necesi­
dad humana. La vida es demasiado dura y el trabajo excesiva­

mente pesado para la lim�tación del hombre, que necesita algún 

reposo a fin de poder dedicarse después a trabajar de nuevo; aun­
que el ocio no sea un fin dE. la vida es una necesidad y existe pre­

cisamente en función de! trabajo que se ha de realizar más tarde. 
Resulta, por consiguiente, que el cine en cuanto distiracción no 

se halla demasiado lejos de lo que pudiera llamarse actividad "se­
ria" del hombre; mas aún, puede concebirse en función de ella. 

Por otra parte, el espectáculo cinematográfico no se halla úni­

camente en la sobrehaz de la vida, como a primera vista parece; 
el cine no es algo superficial comprendido en los rayos luminosos 
que van desde la vista a lo que se ve, sino que determina una in · 
corporación de'. espectador a la trama, como más adelante he de 
demostrar (3). He aquí por dónde vemos al cine acercándose a la 
edueación, ya que camina ctesde las capas superficiales de la vida 
sensible hasta la hondura de la vida afectiva. 

Recíprocamente, la problemática de la educación ha ido evo­
lucionando hasta acercarse a temas y actuaciones en los que el 
cine también tiene algo que decir. 

De la seriedad propia de los problemas éticos y políticos en lus 

que se planteó la educación hemos llegado a 1a actual situacim1 
de la Pedagogía, en la que el juego ocupa una situación preemi­
nente dentro de los temas y activida<les educativo". El juego .se 
confildexa, aparte de su valor indicia! en el campo psicológico Y 
·especialmente en la psicología infantil, como indispensa�le ele­
mento de formación: de una parte, les llamados juegos educativos 
(aunque de ellos habría mucho que hablar) o Ios. deportes figu-

(3 J Véanse en este mismo número: Influencia real de un arte 
de ilusión. 
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ran en el marco de las actividades de toda institución escolar; por 
otra parte, las distracciones y diversiones son un extendido y ap'3. -
sionante problema en la formación· extraescolar de la juventud. 

Si, además, se tiene en cuenta que Ja perfección del hombre 
no se halla en determinadas situaciones y actos extraordinarios. 
sino en el perfecto acabamiento de los actos ordinarios, en los 
cuales pueden ponerse en juego sus facultades más elevadas, ha­
bremos de concluir que también se puede hablar de una perfe-:;­
ción humana en esa vulgar necesidad que se llama la distracción. 
Si entre las diversiones y los juegos tiene un sitio el cine, dicho 
está con ello que ·el cine tiene un puesto dentro de Ja problemáti­
ca pedagógica. 

También podemos ver un acercamiento de 'a educación al cine 
en el camino seguido por aquélla, desde ser tarea sólo aplicab1'e ?.. 
una cierta aristocracia hasta conver.tirse en una necesidad popu­
lar, y desde ser algo que se realiza en el seno de la familia o de 
alguna institución privada hasta llegar a ser una función pública. 
La educación (y hablo ahora de la educación en su más estrkta 
:nanifestación, la educación escolar) ha pasado a ser, especi'tlmefl­
te del siglo xvn hasta ahora, una tarea multitudinaria, •cuyas ma­
nifestaciones socia'es alcanzan a todos los aspectos de la vid!.l., de­
jándose, recíprocamente, .ir,fluir por elles; de esta influencia de 
la vida sobre la educación participa el cine, y tal participación 
justifioa el interés que las sociedades educadoras tienen por el es­
pectáculo cinem·1tográftco. 

Los EDUCADORES RESPECT:) DEL CINF. 

Dos actitudes adoptan los edl,!_cadores respecto del cine: pasiva 
y activa. 

Llamo actitud pasiva a la preocupación de los padres pOT la> 
pe·lícu'as que sus hijos pueden ver, a la preocupación de la Igle­
sia 1por Ja influencia moral que el cine ejerce y a la preocupaciói.:. 
del Estado por la relación que las cintas cinematográficas pueden 
tener en el orden político y social. La actitud pasiva tiene su ma·­
nifestación más clara en la censura. 

La censura se ejerce de un modo oficial y ostensible por las 
sociedades como el Estado, la Iglesia y las organizaciones sociales 
con preocupación moral y !'eligiosa; también se ejerce la censura. 
aunque no se le dé ese nombre, en el seno de una familia o d::! 
una entidad educadora que regula la asistencia de sus miembro'> 
al cine teniendo en cuenta el va'or de las películas en orden a la 
formaéión humana. 

Junto a :a actitud pasiva, a que acabo de aludir, se adopta fren-
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te al cine una actitud activa, que se• manifiesta en el deseo de uti­
lizarle como medio de propaganda y de apostolado. Todo el es­
fuerzo de los Estados modernos por orientar el cine con arreglo 
a las formas políticas imperantes en cada Estado, todo el esfuerza 
de la Ig'.esia por utilizar el cine como medio de difusión de ideas 
y sentimientos l'eligiosos, y todo el esfuerzo de las entidades pri­
vadas por hacer que el cine sirva a los mismos fines q,ue persigue 
la entidad, son manifestaciones de la actitud activa frente al cine, 
que se traduce en un deseo de intervención creciente en la pro­
ducción y distribución de películas, 

CINE, VIDA Y TIEMPO. 

1ill. público toma del cine oolución a Jos problemas de su vida, ya sea 
imitando conscientemente la "pose" física y moral de la '«estrella", ya 
empwpándose inconscientemente del concepto de la vida y de las cos­
tumbres que se presentan e111 la pantalla. 

He aquí por donde el cine se nos presenta parejo a la educa­
ción, cuya característica actual más acusada es la de estar al ser­
vicio de la vida. 

Si rpara terminar hacemos alusión, aunque sea rápida, al ten¡a 
más hondamente humano, el tiempo, veremos que hinca sus rat­
ees de un modo semejante ·en el cine y en la educación. 

Fijándonos en el tiempo, defini-do y corto, de una película nos 
l'ncontramos con que en la historia narrada en una ¡pelícu'c el 
!'uturo ·eS el tiempo fundamentalmente imporitrunte, porque ·el ín­

teirés 1del !Púlblico se mruntiene príncLpalmente por ·ia expectación 
por .Ja espera de lo que va a ocurrir. Todos sabemos, por otra pa.r · 
te, que la ·educación sólo existe en función de un futuro. La ex­
pectación de la vida que el educando ha de vivir es la qup da se"1-· 
tido a fa educación. 

Si hacemos objeto de nuestra atención, no al tiempo de una 
pelicula, sino a la vida humana entera en re'ación con el interés 
que el cine despierta, tal vez nos encontremos con que el tiempo 
va •echando su pesadumbre en el interés por el cine, como va echan­
do su pesadumbre en la ductilidad educativa del hombre. 

Resulta interesante considerar a' cine en posición paralela a la 
del ojo humano. E'..ste, tantas veces nombrado como ventana abier­
ta al exterior, se presenta más abierto, con mayor altura en f>! 
orificio palpebral, en la medida en que nos interesa el espectácu­
lo de nuestro alrededor. 

El niño tiffi11e 'los ojos muy abiertos porque la misión de iLa. in­
fancia es la conquista perceptiva de� mundo circundante. Pero a 
medida que decrece el interés, porque el mundo no resulta tan in-

.. 
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ter.esante como ,pud�era esperars;;, va gradualmenrt;e disuni1nuyéruio­
se la abertura d·el ojo hasta llegar a la vejez, en la que el descenso 
del párpado superior da a los rostros seniles una clara expresió�1 
de cansancio y desinterés por el exterior. 

El cine es principa·mente una ventana del mundo físico y sen­
t .. mental; de aci,uí el que se tenga el máximo interés por el cine e11 
:a época infantil y juvenil, decreciendo normalmente a medida que 

io.s años pasan. 

Tal decrecimiento del interés pcr el cine como espectáculo o dis­
�racción para uno mismo, se explica bien porque resultan demasia · 
do lejanas las· historias y la vida del cine para interesarse por ella� 
cuando se ha perdido la fantasía y las esperanzas juveniles, bie'l 
porque se siente más jugosa la reflexión sobre la vida interior y Ja 

vida cercana de la familia o de los amigos . 
Parece que el cine interesa en la medida en que se es impresio­

nable; de un modo semejante se es educable en la medida en que 

se es receptivo, bien entendida esta palabra; por donde podemo� 

terminar que cine y educación son cosas de toda la vida, pero SP. 
presentan con más lozana y fue.rte influencia en los primeros añ0.s 
del hombre. 

VíCTOR GARCÍA Hoz 
Catedrátko de la Univers�dad de Madrid. 


